
PREFACIO 


Antes de empezar fa lectura, espera usted con de
recho, que se le conteste a preguntas muy sencillas: 
¿con qué propósito ha sido escrito este libro?, ¿quién 
es el lector imaginario para el cual se escribe? 

Es difícil empezar contestando a estas preguntas de 
modo claro y convincente. Eso sería mucho más fácil, 
aunque superfluo, al final del libro. Nos resulta más 
sencillo decir lo que este libro no pretende ser. No he
mos escrito un texto de física. Aquí no se encontrará 
un curso elemental de hechos y teorías físicaS. Nues
tra intención fué más bien, describir a grandes ras
gos, las tentativas de la mente humana para encontrar 
una conexión entre el mundo de las ideas y el mundo 
de los fenómenos. Hemos tratado de mostrar las fuer
zas activas que obligan a la ciencia a inventar ideas 
correspondientes a la realidad de nuestro mundo. Pe
ro la explicación ha tenido que ser sencilla_ Del labe
rinto de hechos y conceptos hemos tenido que elegir 
algún camino real qlJ:e nos pareció más característlco 
:r significativo. Ha habido que omitir hechos y teorías 
que no se han alcanzado por este camino. N os vi
mos ferzados por nuestro objetivo general a efectuar 
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una selección cuidadosa de hechos e ideas. La impor. 
tancia de un problema no debe juzgarse según el nú· 
mero de páginas que se le dedican. Ciertas líneas 
esenciales del pensamiento no se han introdllcido, no 
porque nos parecieran faltas de importancia, sino 
porque no están en o cerca del camino que hemos 
elegido. 

Mientras escribimos este libro hemos tenido largas 
discusiones sobre las características de nuestro lec· 
tor ideal y nos hemos preocupado bastante de él. Lo 
imaginábamos falto de todo conocimiento concreto de 
física y matemática, pero lleno de un gran número 
de virtudes. Lo encontrábamos interesado en las ideas 
físicas y filosóficas y nos veíamos forzados a admirar 
la paciencia con que lucharía para entender los 
pasajes de menor interés y de ma')'or dificultad. Se 
daría cuenta de que para comprender cualquier pá· 
gina tenia que haber leído, cuidadosamente, todas 
las anteriores. Sabía que un libro científico, aun· 
que popular, no debe leerse como una novela. 

El libro es una simple charla entre usted y nosotros. 
Puede usted encontrarlo interesante o aburrido, torpe 
o apasionante, pero nuestro objeto se habrá cumplido 
si estas páginas le dan una idea de la eterna lucha de 
la inventiva humana en su afán de alcanzar una como 
prensión más comnleta de las leyes que rigen los fenó. 
menos físicos. 
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